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Mes enllá de la planura 
Uu 1' acer; 

ve de morts un altre ecsércit 
éstranger; 

lo trontoU d' enginys de guerra 
mou la térra. 

ISe clivellan y s' obran golas 
sá y enllá; 

es r infera qu' á tots espera 
per crema; 

ássó té qui mata á ferro 
per enterro. 

—A B' al mon nos fem la guerra 
'sent germans; 

uns deis altres á la térra 
som tirans, 

cau donchs, ja que per oy clamas, 
entre flamas.— 

Aixís deya al caure 1' héroe 
general, 

se sentía ab ressó fúnebre 
el tabal, 

y el tambor, en 1' agonía, 
se moría. 

A la fi de tocar para, 
mut y trist 

veu que es febre ó besvari 
lo qu' ha vist; 

s' ajup mes sota 1' alzina 
y allí fina. 

FREDERIGH SOLER. 

RáP|5ñ 

MI DEGENERACIÓN 

Yo quería vivir en un mundo nuevo, en un 
mundo bello y puro. Yo quería encontrar una 
naujer ideal que me llenara el alma, una mu­
jer poética, que me comprendiese. Yo soñaba 
con un imposible: en la regeneración de las 
almas. 

Y para llegar á la meta de mis aspiraciones, 
para ganar la cúspide de la escabrosa monta­
ña, reuní fuerzas sobrenaturales, dé coloso, y 
puse toda mi actitud para vencer.-'Luché mu­
cho, hasta quedar exangüe de trabajo. Escri­
bí montones de artículos llenos de fé y entu­
siasmo, y se publicaron. Muchos l(;ctores se 
rieron de mis ilusiones; oíros aplaudieron mi 
sinceridad. Pero ni me hicieron mella las cen­
suras, ni me envanecieron los halagos. Segui 
luchando para vencer: tenia fe en mi mismo... 

Guando más veían la utilidad de mis esfuer­
zos para ser-comprendido, es cuando sentía 
en mi alma enamorada niás deseos de amar, 
de gozar de la vida... Estuve sediento de un 
cariño que me llenara el alma, y amé... Amé 
con toda la fuerza juvenil á una mujer de tea­
tro, á una tiple, á un pajarillo juguetón que 
vuela, cantando, por los escenarios... 

Y ella era feliz. No sentía añoranzas, ni pe­
sares, ni tristezas... Para ella todo eran goces: 
el gozar eterno. 

Y yo, que no encontraba ni mujer ideal que 
me llenara el alma, ni amigos que me com-
prendisen, me entregué del todo á aquella 
mujer. Ella, la mujer de teatro, me compren­
dió, y se compadeció del pobre loco. Según 
ella, no había más ideales que las goces mun­
danos; más amores, que los amores falsos. Y 
me habló del mundo, de la vida,'de la alegría 
eterna... 

Su filosofía, esencialmente vulgar, me con--
venció, tuvo que convencerme á la fuerza. 

Y como no encontraba poesía, vivi la pro. 
sa. Como no existia el mundo ideal que ape­
tecía, me entregué al mundo en que todo es 
falso, Y por no encontrar la mujer soñada 
por mi alma, me uní á la mujer mundana y 
material. 

Y entonces fui feliz. Nadie se burló de mi. 
Al ir al lado de aquella mujer, muchos me mi 
raban con envidia. Era respetado. 

Y el alma enamorada de la pureza, se fué 
poco á poco contagiando con el alma de mi 
amada. Me degeneré. 

Pero en mi degeneración, ne se me tachó 
ni de loco, ni de imbécil, ni de candido. 

Yentonces es cuando vivi feliz: degenerado. 
FRITZ GLUCK. 

(Badalona). 

* * 

VESLLUnS 

LA CAPTAYRE 

No anyorava grandesas, dongs no 'n coneixia, 
ni envejxoa riquesas. 

Sois volta üiurer y pidolava un mós de pá par 
ella y per sonfill á qui la societaí, al neixer, It 
deparava 'I nom de pobre. 

Aquella criatureta que sembrava I' abórt de 
la miseria, tenía dret de üiurer y de aquí el des-
Jici d' aquella mará en cercar una almoyna, en 
pidolar oída. 

Repetidas voltasjo vegt contrastar una cara 

* Del Uibre Vealltimg próxim i, publicarse. 
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